El declive metrosexual

Tres publicistas norteamericanas sostienen, en “El hombre del futuro”, libro que han escrito entre las tres, que el prototipo metrosexual está siendo desplazado en todo el mundo occidental por un nuevo espécimen: el übersexual.
En realidad, ellas han diseñado, en laboratorio y a priori, un modelo de hombre; después lo han presentado como arquetipo masculino codiciado por las mujeres. Es un procedimiento tópico, pero que sigue dando resultado. ¿Cuántos de los productos que consumimos no se han elaborado de esa misma y artificial manera?
El nuevo ejemplar es menos narcisista, menos vanidoso, menos egocéntrico. El metrosexual estaba más pendiente de sí mismo y de su imagen, y presentaba un aspecto entre poco varonil y excesivamente sensible. Por el contrario, la estética “úber” se muestra más comunicativa y cercana, refinada aún, pero sin miedo a autoproclamar la virilidad. Galantes y maduros, triunfadores, pero con el marchamo de macho como pocos; hombres curtidos y duros que reclaman una masculinidad que parecía en trance de desaparición.
El prefijo alemán alude a una significación precisa: “por encima de”. Algo así como “super”, pero con un matiz concreto: la recuperación de la condición de macho, de tipo de pelo en pecho. No es casual que la prefabricación de este nuevo perfil masculino, que trata de despertar la atracción del sexo opuesto, se produzca en una situación de crisis del modelo machista clásico. El macho de toda la vida ha quedado, afortunadamente, en el baúl de los recuerdos. Se requiere un reciclaje, un nuevo modelo que arrincone al hostil y maleducado prototipo de antaño, pero también a los excesos de cremitas y poses metrosexuales. El übersexual vendría a imponer algo así como el modelo Luis Figo, frente al de Beckham. 
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